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Cristina Garmendia,
ministra de Ciencia
e Innovación: “Hay
que traducir en
riqueza el potencial
científico español”
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— En el último Consejo de Ministros de
Competitividad, en el mes de mayo, usted
adelantó que no se preveía un recorte a
finales de 2010 en los presupuestos globa-
les dedicados a su cartera, y que España
quería cumplir el objetivo europeo de inver-
sión del 3% del PIB en esa materia para
2020. ¿Está garantizada la plena opera-
tividad del sistema científico español? 

— Nuestro presupuesto global cre-
ce respecto a 2009 y esto es muy rele-
vante en un contexto de necesaria aus-
teridad al que estamos obligadas todas

las administraciones. Tenemos los recur-
sos suficientes y el mejor presupuesto que
este país se puede permitir en las actua-
les condiciones. El hecho de que el sis-
tema pueda mantener plenamente ope-
rativas sus capacidades de ciencia, todos
los programas en curso financiados y
lanzar nuevos proyectos para este año
2010 es todo un privilegio para este país.
Y ello es posible gracias a la apuesta de
este Gobierno por un cambio de mode-
lo productivo que es necesariamente len-
to, pero que ya había comenzado antes

de la crisis, y que ahora resulta más
urgente culminar. Ésa es nuestra más
destacada prioridad en el Ministerio.

— Está pendiente la reestructuración
de los Organismos Públicos de Investigación
(OPI). ¿Se va a poder hacer y en los tér-
minos planteados originalmente?

— La reestructuración de los OPI
está contemplada en la nueva Ley de la
Ciencia, la Tecnología y la Innovación
y se llevará a cabo después de su apro-
bación. Los términos en los que se desa-
rrolle están abiertos a debate y se fija-

La ministra de Ciencia e Innovación, Cristina Garmendia (San Sebastián, 1962), hizo su doc-
torado en Biología Genética bajo la supervisión de la científica española de mayor relieve, Mar-
garita Salas. Es decir, conoció de primera mano la excelencia científica aunque su
inquietud también le llevó por el camino empresarial y, tras hacer un MBA (Master
in Business Administration), fundó la compañía de biomedicina Genetrix. Llevaba
años en consejos de administración, en el comité ejecutivo de la patronal Asebio y
en fundaciones científicas cuando el presidente del Gobierno le confió la creación
de un departamento que, según José Luis Rodríguez Zapatero, debía ayudar a las
empresas a innovar y convertir el conocimiento científico y tecnológico en creci-
miento económico. Cuando se han cumplido dos años de su mandato, Garmendia
cree que es “el momento” de que el potencial científico de España —novena poten-
cia científica mundial— se corresponda con la innovación —en la que ocupa el
puesto decimoséptimo— y se traduzca en la riqueza y el bienestar que el país
precisa justo en estos momentos de crisis. ■ por Concha Barrigós, periodista.

Es el momento 
de traducir en riqueza
el potencial científico
español”

Cristina Garmendia, 

ministra de Ciencia 

e Innovación
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rán teniendo en cuenta los puntos de vis-
ta de los implicados y buscando el bene-
ficio para todos ellos. El elemento más
importante para poder realizar una rees-
tructuración de los OPI viene dado por
el personal. En la actualidad, existen en
los OPI un número importante de esca-
las de personal, sujetas a regímenes jurí-
dicos diferentes, lo que impide, de hecho,
la reestructuración, dado que hacerla
pudiese significar situar en uno de ellos
a personas que realizan iguales o pare-
cidas funciones pero con regímenes dis-

tintos. El primer paso, pues, para la rees-
tructuración es la homogeneización de
las escalas de personal. 

— Está también pendiente la implan-
tación de la Agencia Estatal de Financia-
ción, que afectará a más de la mitad de su
departamento. ¿Para cuándo estará listo?

— Ya se está trabajando en los esta-
tutos de la Agencia para que estén pre-
parados en el momento en el que se
apruebe la ley. No hay una fecha exac-
ta fijada, pero la elaboración de estos
estatutos se finalizará en paralelo a la

propia tramitación parlamentaria de
la ley.

— ¿Cómo quedará el diseño de la carre-
ra investigadora?

— En la primera etapa de la carre-
ra, la ley prevé un nuevo sistema de con-
tratación para los jóvenes investigado-
res, sustituyendo el sistema de becas por
contratos con todas las prestaciones
sociales, algo que, por el momento, sólo
tienen los países social y científicamen-
te más avanzados. Con ello esperamos
despertar nuevas vocaciones científicas
y retener a los mejores. En la etapa de
acceso al sistema de I+D se plantea un
contrato temporal de cinco años de dura-
ción máxima, con una evaluación que se
podrá realizar a partir del segundo año
de contrato. El resultado de esta eva-
luación se tendrá en cuenta como méri-
to en los procesos selectivos para los
contratos laborales fijos que convoquen
las Universidades, los OPI o los centros
de investigación autonómicos.

—¿Cómo está España en cultura cien-
tífica? ¿Podemos medirnos con otros países
de nuestro entorno?

— El cambio de modelo productivo
por el que trabajamos no puede ocurrir
si no involucramos a la ciudadanía. En
España, la cultura científica —el nivel de
interés e información— ha crecido des-
de 2004, según el último estudio de per-
cepción social de la ciencia de la Funda-
ción Española para la Ciencia y la
Tecnología (FECYT). Ha disminuido
el número de personas que creen que la
formación científica recibida es muy baja
y ha aumentado la proporción de quie-
nes consideran ese nivel normal. Para
este departamento es clave fomentar la
cultura científica de la ciudadanía y por
eso pusimos en marcha el Plan Nacional
de Cultura Científica y de la Innovación,
y en el Proyecto de Ley de la Ciencia, la
Tecnología y la Innovación se ha inclui-
do el objetivo de promover esa cultura a
través de la educación, la formación y la
divulgación. El Eurobarómetro de 2005,
el último disponible sobre Ciencia, Tec-
nología y Sociedad, sitúa a España en la
media europea en asistencia a museos de
ciencia y además, y como dato curioso, los
españoles tienen una visión más positiva
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de la ciencia que sus conciudadanos euro-
peos: el 57% de los españoles consideran
que los beneficios de la ciencia están por
encima de los perjuicios, frente al 52% de
la media europea.

— Su departamento espera movilizar
más de 2.600 millones de euros para fomen-
tar la innovación en 2010, con lo que pre-
tende que 3.900 empresas se sumen a esta
actividad para generar 93.000 empleos
cualificados. ¿Qué cree que le falta al siste-
ma científico español? ¿Eficiencia?

— España es la novena potencia
científica mundial gracias al esfuerzo
presupuestario que ha realizado el
Gobierno en los últimos años. Sin
embargo, en materia de innovación esta-
mos en una posición alejada de estos
puestos —en el decimoséptimo— y cree-
mos que es el momento de traducir el
potencial investigador con el que cuen-
ta nuestro país en innovación, y lograr
que los resultados de la investigación se
incorporen a productos, servicios y pro-
cesos que generen riqueza y bienestar.
Con ese objetivo se ha definido la Estra-

tegia Estatal de Innovación, con la que
pretendemos posicionar a España en el
noveno puesto de la innovación a nivel
mundial en 2015. 

— ¿Hay en España el conocimiento
suficiente  para construir el cambio de mode-
lo productivo que parece necesario? ¿Es más
importante que nunca trabajar en los “refe-
rentes y fortalezas” del país?

— Somos conscientes de la gravedad
de la crisis, pero también del papel que
la innovación puede tener en este
momento para salir reforzados de ella.
Precisamente ahora es el momento de
apostar, como país, por la innovación
como palanca de recuperación econó-
mica. La crisis no ha hecho sino poner
en evidencia la necesidad de avanzar en
el cambio de modelo. Pero es que ade-
más, y a diferencia de lo que ocurría hace
apenas unos años, es justamente ahora
cuando estamos preparados para ello. Y
lo estamos gracias a la apuesta por la
ciencia que ha realizado nuestro país en
los últimos años, una apuesta que nos ha
permitido acumular un importante capi-

tal científico y tecnológico que hoy pode-
mos poner en valor. Nuestro compro-
miso es optimizar los recursos y las capa-
cidades acumuladas en los últimos años
por el Sistema Español de Ciencia y Tec-
nología para que contribuyan a nuestra
recuperación económica y a construir un
nuevo modelo productivo y de desarro-
llo social para nuestro país. Hay que
recordar que somos uno de los pocos
países del mundo que están por encima
de la media de la OCDE en inversión
pública en I+D respecto al PIB, mien-
tras que hace sólo unas décadas ocupá-
bamos el puesto número treinta.

— ¿La universidad hace sus deberes?
¿Han identificado correctamente sus ”for-
talezas”?

— La universidad hoy ejecuta el
60% de los presupuestos de investigación
y desarrollo. Es un agente fundamental
en la generación de conocimiento. Las
universidades españolas deben entrar en
el camino de la especialización, identi-
ficar sus fortalezas y proyectarlas inter-
nacionalmente. 
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La ministra de Ciencia e Innovación está decidida a conseguir que en 2015
España iguale en materia de innovación, al menos, el puesto que ocupa en
el ranking mundial como potencia científica; es decir, que avance desde el
decimoséptimo lugar al noveno, y para ello su ministerio ha definido lo que
denominan la Estrategia Estatal de Innovación. 
La primera actuación que han puesto en marcha desde el ministerio para

conseguir ese objetivo es el Plan Innovación 2010, donde se recogen las
líneas estratégicas y las acciones concretas de este departamento para el
fomento de la innovación y contribución al cambio de modelo productivo. 
El Plan Innovación 2010 supone una inversión directa en I+D+i de 2.600

millones de euros para todas las actuaciones convocadas en el año 2010.
Se estructura en siete convocatorias competitivas, cuatro acciones finan-
ciadas y tres iniciativas de carácter no financiero. Con esa iniciativa espe-
ran que se generen más de 93.000 empleos cualificados y 3.900 nuevas
empresas innovadoras o empresas que empiecen a innovar. Además, pre-
tenden retornar cerca de 700 millones de euros de la Unión Europea y movi-
lizar 5.000 millones de euros de inversión privada en I+D+i. 
La Estrategia Estatal de Innovación se desarrolla también a través de los

programas de ayudas del Centro para el Desarrollo Tecnológico e Industrial
(CDTI, organismo adscrito al Ministerio de Ciencia e innovación), de las accio-
nes interministeriales, o las acciones en cooperación con comunidades autó-
nomas, entre otras actuaciones. ■

Objetivo: innovación



— ¿Está satisfecha con el desarrollo de
la Presidencia Europea en lo que se refiere
a ciencia e innovación?

— España tiene un modelo de políti-
ca científica y tecnológica que está dando
importantes frutos, y así lo ha considera-
do Europa a lo largo de esta presidencia,
con una recepción muy positiva de todas
nuestras propuestas. En este sentido, estoy
plenamente satisfecha con los resultados
alcanzados. Tras los dos Consejos de Com-
petitividad celebrados durante nuestra pre-
sidencia—en marzo y en mayo—, hemos
cumplido con éxito la totalidad del pro-
grama comprometido al inicio de nues-
tro turno, y ello teniendo en cuenta que
al comenzar el mandato sabíamos que
por delante teníamos retos difíciles, al
entrar en vigor un nuevo Tratado y una
nueva Comisión.

— Entonces, ¿se han cumplido sus obje-
tivos?

— Sí. El balance es muy positivo
porque, a pesar de las dificultades, hemos
cumplido íntegramente nuestro progra-
ma, contribuyendo a mejorar aspectos

muy concretos como, por citar algunos,
la investigación básica de excelencia, las
oportunidades de los investigadores y
tecnólogos, la gestión y despliegue del
mapa europeo de infraestructuras cientí-
ficas, la conexión entre las políticas de
investigación y de innovación, o las opor-
tunidades de los excluidos para que la
I+D ofrezca respuestas a sus necesidades.

— Usted ha defendido que la ayuda a
la cooperación conectada con las políticas de
innovación hacen vislumbrar una salida
para la pobreza y la exclusión. ¿Hay en la
ciencia y la innovación instrumentos iné-
ditos para procurar la salida de la crisis?

— Uno de los ejes de nuestro pro-
grama de la Presidencia ha sido la impli-
cación más decidida de la ciencia en los
grandes retos sociales y económicos. No
cabe duda de que el mayor de ellos en
estos momentos es la salida de la crisis
económica. En este sentido, la I+D+i
debe jugar un papel fundamental; tene-
mos que pensar en la investigación, no
sólo como una inversión a largo plazo
cuyos frutos únicamente pueden ser

recogidos en un futuro indefinido, sino
también en su capacidad para ofrecer
soluciones inmediatas para las deman-
das y necesidades de los ciudadanos.

— Ha anunciado la puesta en marcha
de un proyecto piloto de prevención de desas-
tres naturales, que el Instituto Geológico y
Minero de España (IGME) llevará a cabo
en Haití para apoyar la reconstrucción del
país. ¿Es éste un ejemplo de cómo la cien-
cia conectada con la solidaridad propicia el
desarrollo?

— El terrible terremoto de Haití
puso a prueba nuestra capacidad para res-
ponder de una forma eficiente a gran-
des desafíos de esta clase. Por eso Espa-
ña invitó al resto de estados miembros
y a la propia Comisión a que se empren-
dieran proyectos concretos de apoyo a la
reconstrucción del país. Hemos consi-
derado importante empezar a trabajar ya
y de ahí ese proyecto. Esa iniciativa del
IGME forma parte del compromiso de
España con la idea de la dimensión social
de la ciencia, que hemos impulsado por
primera vez en Europa a lo largo de
nuestro semestre de presidencia. Con
ella hemos conseguido, entre otros pun-
tos, que los programas de investigación
e innovación europeos tengan en cuen-
ta a partir de ahora el impacto social y
el enfoque de cooperación en sus pro-
cedimientos.

— ¿Qué opina de un proyecto como el
de la Agenda Ciudadana de Ciencia e Inno-
vación, en la que los ciudadanos han vota-
do por los retos científicos que consideran más
importantes para facilitar su vida?

— Independientemente de cuál haya
sido el resultado de la votación, creo que
lo más importante ha sido dar voz a la
ciudadanía en materia de ciencia e inno-
vación, algo que cada vez resulta más
importante. Con esta iniciativa hemos
creado un nuevo formato participativo,
a través del cual más de cien mil ciuda-
danos han llevado directamente hasta
el corazón de la decisión política euro-
pea cuáles son los retos de estos ámbi-
tos que consideran prioritarios. Se tra-
ta de un gran éxito de participación que
nos hace pensar que es una buena prác-
tica exportable a otros países e incluso
a otras temáticas. ■
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